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MARTES 28

Verde De Feria o Misa por los cristianos perseguidos MR, p. 1129 (1121) / Lecc. II, p. 374

Otros santos: Germán de París, abad y obispo. Beatos: Antonio Julián Nowowiejski,
obispo y mártir; Stefan Wyszynski, Cardenal Primado de Polonia; Bartolomea Bagnesi,
virgen hermana de la Penitencia de Santo Domingo.

SOMOS LLAMADOS A SER DIOSES
1 Pedro 1, 10-16; Sal 97; Mc 10, 28-31

Mucho ha sido escrito sobre el género literario de la primera carta de Pedro. Algunos
expertos han propuesto que originalmente fue escrita como una homilía bautismal.
Otros han conjeturado que fue una colección de himnos cantados por los cristianos
primitivos y reunida por el autor. Sin embargo, hoy los exégetas han llegado al acuerdo
de que es una verdadera carta, distinguida porque contiene mucha materia litúrgica,
catequética, e hímnica. Nuestra primera lectura muestra el uso de tal materia para
recordarles a los oyentes la grandeza de su vocación cristiana. Los cristianos poseen una
vocación que los profetas y los ángeles lucharen por conocer (vv. 10-12) y es nada menos
que la santidad (v. 16). Dicha santidad no es una condición ascética o una especie de
superioridad moral sino la naturaleza divina. ¡Los cristianos somos llamados a ser dioses!

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Sal 73, 20. 19. 22. 23

Acuérdate, Señor de tu alianza y no abandones sin remedio la vida de tus pobres.
Levántate, señor, defiende tu causa y no olvides los ruegos de aquellos que te imploran.

O bien: Hechos 12, 5

Mientras Pedro estaba en la cárcel, la comunidad no cesaba de orar a Dios por él.

ORACIÓN COLECTA
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Señor Dios, que en tu inescrutable providencia quieres asociar a tu Iglesia a la pasión de
tu Hijo, concede a tus fieles que son perseguidos a causa de tu nombre, el espíritu de
paciencia y caridad, para que sean hallados testigos fieles y veraces de tus promesas. Por
nuestro Señor Jesucristo …

LITURGIA DE LA PALABRA

PRIMERA LECTURA

Los profetas predijeron la gracia destinada a ustedes. Pongan, pues, en ella una esperanza
sin límites.

De la primera carta del apóstol san Pedro: 1,10-16

Hermanos: Los profetas, cuando predijeron la gracia destinada a ustedes, investigaron
también profundamente acerca de la salvación de ustedes.
Ellos trataron de descubrir en qué tiempo y en qué circunstancias se habrían de verificar
las indicaciones que el Espíritu de Cristo, que moraba en ellos, les había revelado sobre
los sufrimientos de Cristo y el triunfo glorioso que los seguiría.
Pero se les dio a conocer que ellos no verían lo que profetizaban, sino que estaba
reservado para nosotros. Todo esto les ha sido anunciado ahora a ustedes, por medio de
aquellos que les han predicado el Evangelio con la fuerza del Espíritu Santo, enviado del
cielo, y ciertamente es algo que los ángeles anhelan contemplar.
Por eso, viviendo siempre atentos y vigilantes, pongan toda su esperanza en la gracia que
les va a traer la manifestación gloriosa de Jesucristo. Como hijos obedientes, no vivan
conforme a las pasiones que tenían antes, en el tiempo de su ignorancia. Al contrario, así
como es santo el que los llamó, sean también ustedes santos en toda su conducta, pues la
Escritura dice: Sean santos, porque yo, el Señor, soy santo. Palabra de Dios. T. Te
alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
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Del salmo 110,1. 2-3ab. 3cd-4.
R/. Cantemos al Señor un canto nuevo.

Cantemos al Señor un canto nuevo, pues ha hecho maravillas. Su diestra y su santo brazo
le han dado la victoria. R/.
El Señor ha dado a conocer su victoria y ha revelado a las naciones su justicia. Una vez
más ha demostrado Dios su amor y su lealtad hacia Israel. R/.
La tierra entera ha contemplado la victoria de nuestro Dios. Que todos los pueblos y
naciones aclamen con júbilo al Señor. R/.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Cfr. Mt 11, 25
R/. Aleluya, aleluya.

Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has revelado los misterios del
Reino a la gente sencilla. R/.

EVANGELIO

Recibirán cien veces más en esta vida, junto con persecuciones; y en el otro mundo, la
vida eterna.

Del santo Evangelio según san Marcos: 10, 28-31

En aquel tiempo, Pedro le dijo a Jesús: «Señor, ya ves que nosotros lo hemos dejado todo
para seguirte».
Jesús le respondió: «Yo les aseguro: Nadie que haya dejado casa, o hermanos o hermanas,
o padre o madre, o hijos o tierras, por mí y por el Evangelio, dejará de recibir, en esta
vida, el ciento por uno en casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y tierras, junto con
persecuciones, y en el otro mundo, la vida eterna. Y muchos que ahora son los primeros
serán los últimos, y muchos que ahora son los últimos, serán los primeros». Palabra del
Señor. T. Gloria a ti, Señor Jesús.
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, nuestras humildes oraciones y ofrendas, y concede a cuantos padecen
persecución de los hombres, por servirte fielmente, que se alegren de estar asociados al
sacrificio de tu Hijo Jesucristo y sepan que sus nombres están escritos en el cielo, entre
aquellos que están elegidos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Mt 5. 11-12

Dichosos serán ustedes cuando los injurien, los persigan y digan cosas falsas de ustedes
por causa mía, dice el Señor. Alégrense y salten de contento porque su premio será
grande en los cielos.

O bien: Mt 10, 32

A quien me reconozca delante de los hombres, yo también lo reconoceré ante mi Padre,
que está en los cielos, dice el Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Por la fuerza de este sacramento, Señor, fortalece en la verdad a tus siervos y concede a
aquellos fieles que se hallan en la tribulación que, cargando su cruz detrás de tu Hijo,
puedan, en medio de las adversidades, gloriarse sin cesar del nombre de cristianos. Por
Jesucristo, nuestro Señor.


